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las tiv:rn<; se hp.llarán prccio?os inventos en los Libros, 
y b;:ilof. diácurio^ dj ho;r,brcs de un mérito distinguido, 
que d in la ultimu irano a su refonna , y yo no dexaré 
de exponer algunas particulares reglas que conduzcan a la . 
mejora : pero para cs:o es necesario que los hombres avi
ven aquel espirlcu de patriotismo , y aquel amor á los in
tereses "enerales del Estado que inspira la naturaleza a los 
que viven en sociedad , cosas de que se habla mucho, 
pero cuyo significado tiene bien pocos cxemplares prác
ticos que lo demuestren. Yo querría que todos los hombres 
que existen penetrasen las intimas relaciones que tienen en
tre s i , y con los que vendrán , desearla que los pasados 
ocupados de esta idea hubieran puesto todas sus miras 
en hacer feliz el País que viviani, á sus succesores , y ms 
creo obligado con todos mis coetáneos á hacer quanto 
esté de mi parte á favor de los que vendrá^a. Me irri
to quando se amontonan dificultades para no oír esra ley; 
de nuestro corazón , y pienso que todjs se venzen con 
facilidad quando hay buenos deseos de servir á la ?i~. 
tria. 

Mi ob):to en esta no es otro que satisfacer 1 este mo
vimiento interior que m.e agita continuamente. Vms. se 
han de acomodar á medir por esta regla mis refljcclones 
para que les merezcan algún aprecio , asi como siempre 
se lo ha debido el sincero aféelo con que soy sayo. 

Ju.tn Bordiii. 

MATEMÁTICA. 

E L famoso Filosofo , y Geómetra Ing'es, EdmtinJo H i r 
i lley á fines djl siglo pasado fue el primero qne e n-

prehcndió el examen del imporrante'problema , cuyo o'^-

jeto es definir la íntensiJad de! calor deí . So' en todas 
las latitudes terrestres , y publico en las Truns-icJo. 
nes FHosojicis una construcción sintética de e! , pero de-
xando siempre desear una directa y completa solución znj-
litica , que pudiese servir en tod:}S lo> casos particulares. 
Medio Siglo después Tomas Simpson Gcomera Ingles , se 
aplicó al análisis de este Problema ; y lo expuso en su 
tratado de las fluxiones ^ pero pareció a muchos algo sos
pechosa su integracTon por la forauíla diferencial, qu.' re
presenta la densidad Jcl calor en un tie¡npcsillo Infinira-
mcnte pequeño. Últimamente el celebre Italiano P.idre Gre . 
gorio Fontana en sus dIsquisicione> Físico Maremar'cas tra
tando de C.ilorls d'mrr.i JoLiri in v.iriJs tcrra; ¡ods a eS' 
ttmatione et cornp.irat'ione propone un método simpie , y ele
gante de resolver este Poblema analíticamente , sacando 
después di sus formulas el pirt lJo que ni Hilley , ni 
Slmpsom lograron de sus soluciones. 

Asi como una superficie recibe ranra mayor copla de 
rayos solares quanto mayores son sus senos de insidencla, 
y el tempusculo durante el qual q-ieJan expuestos á su 
acción ; del mismo modo se puede suponer q.ie el momen
táneo Incremento del calor de una s.iperfieie d id i , es pro
porcional al produelo del tempusculo miultlpllcadi por el 
seno de la altura del .A>tro j paes como demuestra Mr. 
Malran en su tercera memoria sobro la causa "-^neral del 
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calor inserta en las Svftas de la R.-úl Academia de París 
de 1 7 5 ) . no es exicij la ra^ioi :ada de lo; senos 
que Mr. Fatlo D-iiÜer Maremarico Ingles ( tan celebre por 
su dcdrina como por sus extravagancias ) quería substi
tuir en este ciso á la razan simple de los mismos senos. 

Llam.ese pues e h e'evaclon del S:! sobre el O.I^on-
tc e z su ángulo hor^ilo p:oiv::c;j.ul al tiempo o-r ÚI-

ta 


